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Muchos de los sistemas desarrollados para el tomate de industria han sido después adaptados con éxito a 
otros cultivos hortícolas para industria que, siguiendo las pautas marcadas para el tomate, se han 
mecanizado también integramente. 
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D esde hace ya varias decenas de grandes dimensiones-, por lo que su En este sentido, el tomate para indus-
de años se planteó en Cali- adaptación a las condiciones de la tria fue el cultivo hortícola pionero en 
fornia la mecanización del Unión Europea y otros países de la lo que se refiere a la extensifícación y 
cultivo extensivo del tomate Cuenca Mediterránea, donde son fre- la mecanización; muchos de los sistemas 
como consecuencia del cuentes explotaciones de mediana o desarrollados para él han sido después 
grave problema de la falta pequeña dimensión, hizo necesario el adaptados con éxito a otros cultivos hor-
de mano de obra para la desarrollo de nuevos equipos, basados tícolas para industria que, siguiendo las 
recolección, lo que hizo necesario el en los mismos principios, pero de menor pautas marcadas para el tomate, se han 
rediseño del cultivo desde unas bases tamaño y rendimiento. mecanizado también integramente, 
totalmente nuevas. El éxito del cultivo mecanizado 
El desarrollo del cultivo mecanizado requiere la mecanización, en condiciones Acondicionamiento del suelo 
en California se hizo en base «a la óptimas, de las operaciones de prepara-structura productiva existente n ese ción del suelo e implantación del cultivo, Las labores de preparación del suelo Estado -caracterizada por explotaciones de las labores culturales y la r colecc ón. se concretan en l subsol do y el alzad32/Hf-Horto;nfo /nflf/óii/N.? 79/OCTUBRE1996 
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del terreno, las labores previas a la siem-
bra y la conformación de los caballones. 
La primera labor de preparación del 
suelo exige un trabajo profundo que 
suele realizarse dando un subsolado en 
el barbecho de verano a la mayor pro-
fundidad posible. A esta operación le 
sigue una labor de alzado con vertedera 
a profundidades de 20-40 cm según el 
tipo de suelos. 
En la actualidad se recomienda en la 
mayor parte de los casos la utilización de 
aperos no volteadores, como arados cincel 
o chisel, con fines de conservación del 
suelo y de la fertilidad natural del mismo. 
Las labores previas a la siembra son 
básicamente tres: el desterronado con 
grada o cultivador, según el tipo de suelo; 
el alomado y marcado del terreno con un 
apero alomador y la aplicación del abo-
nado de fondo, normalmente con una 
abonadora centrífuga convencional, antes 
de una labor de grada o cultivador. 
Por último, el tomate para industria 
exige la conformación de caballones 
bien horizontales, de gran exactitud en 
sus dimensiones (anchura y altura), pues 
éstas han de adaptarse prefectamente a 
conformación 
le los caballones 
lebe ser de 
irán exactitud 
las condiciones de suelo, al riego y al 
desarrollo de las plantas. 
Los caballones se diseñan para la 
siembra de una o de dos filas de plantas 
que son finalmente segadas por el cabe-
zal de la cosechadora en su conjunto. 
Esto exige por tanto la adecuación, tam-
bién, de las dimensiones del caballón a 
las de corte y embocadura de la 
máquina cosechadora. Hay que resallar 
que la calidad de trabajo de la cosecha-
dora depende fundamentalmente de las 
condiciones de estos caballones al final 
del cultivo, lo que exige que estos últi-
mos se mantengan en perfectas condi-
ciones a lo largo del cultivo. 
Para su realización se emplean habi-
tualmente fresadoras o rotocultivadores 
de cuchillas curvas que se adaptan a su 
utilización tanto en la conformación de 
preparación como en el cultivo entre 
líneas. Estos aperos, en sus diferentes ver-
siones, constan siempre de varios cuerpos 
de rotocultivador combinados con chapas 
conformadoras de las mesetas. Su empleo 
requiere una potencia considerable siendo 
necesario contar al menos con 40-50 kw 
(58-60 CV) por línea. 
En cuanto a la época de realizar esta 
operación, para siembras tempranas se 
recomienda realizarla al final de la tem-
porada anterior, para prevenir que las llu-
vias pueden dificultarla en primavera. Los 
tratamientos del suelo son también más 
efectivos y las camas preparadas antes del 
invierno sólo deben ser trabajadas ligera-
mente antes de la siembra en primavera. 
Este sistema de preparación y siem-
bra es el más utilizado, pero requiere la 
utilización de riego por aspersión 
durante la germinación, salvo en terre-
nos muy bien nivelados y muy buenos 
conductores de la humedad. 
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Mecanización de la siembra 
Aunque todavía se utilizan sembrado-
ras de disco escotado giratorio, en deter-
minadas condiciones, el sistema más 
extendido actualmente es el de siembra 
directa con sembradoras de precisión 
siendo las de tipo mecánico y neumá-
tico, las más empleadas en el cultivo 
extensivo del tomate. 
La mayoría de las sembradoras mono-
grano eran antes de tipo mecánico. El 
elemento singularizador o dosifícador es 
generalmente un disco, ya sea perforado 
o con escotaduras en su periferia. El 
tamaño de los alveolos o escotaduras se 
adapta al tamaño de la semilla y su 
número a la distancia de siembra. Los 
discos o platos más típicos en las sem-
bradoras de tomate poseen entre 20 y 40 
alveolos para distancias de siembra de 10 
a 30 cm. 
Existen otros tipos de sembradoras 
mecánicas, especialmente indicados para 
hortícolas y para el tomate, como las 
sembradoras de banda o correa perfo-
rada y las sembradoras de disco de 
cucharillas. Las primeras sustituyen el 
disco por una banda de caucho en 
cuyos orificios encajan las semillas, mien-
tras que en las segundas el disco susti-
tuye los alveolos por unas pequeñas 
cucharillas de plástico que se adaptan 
perfectamente al tamaño y forma de las 
semillas. 
Las sembradoras monograno neumá-
ticas utilizan el principio de aspiración 
de aire para el llenado de las celdillas, 
las cuales deber ser obligatoriamente 
menores que el tamaño de las semillas. 
Este sistema ofrece diversas ventajas 
sobre los de alimentación mecánica: la 
alimentación del disco es independiente, 
entre ciertos límites, del tamaño y forma 
de las semillas; la velocidad de trabajo 
es superior al ser la alimentación de la 
semilla considerablemente más rápida 
que por simple gravedad. Además, la 
disposición vertical del disco añade 
todas las ventajas de las sembradoras de 
disco vertical: menor altura de caída de 
las semillas al surco y mejores posibili-
dades de regulación de la profundidad 
de siembra. A su vez la tolva es más 
pequeña, lo que no es ningún problema 
para la semilla de tomate. 
Utilizando la sembradora que se uti-
lice es necesario determinar la regula-
ción de la distancia de siembra y reali-
zar un ensayo de calibración y 
regulación de la sembradora, antes de 
realizar la siembra propiamente dicha. 
Por otra parte, combinando diversos 
aperos en la misma operación de siem-
bra se puede realizar la aplicación de 
diversos productos al suelo (fertilizantes, 
herbicidas, insecticidas, etc.). 
Para ayudar a la emergencia, y en 
el caso de encostrado del terreno, será 
necesario el pase de un apero desen-
costrante: rejas rectas montadas en 
cultivador, o rejas de jaula, según el 
tipo de terreno y de la costra. 
Mecanización del trasplante 
El trasplante sigue siendo mayoritario 
en la producción de tomate de industria 
del área mediterránea. Las posibilidades 
que brindan una gran variedad de nue-
vas máquinas trasplantadoras varían 
notablemente, debido a que se han 
adoptado distintas soluciones técnicas 
para realizar operaciones similares y a 
que las trasplantadoras se emplean para 
realizar al tiempo varias operaciones 
diferentes en una misma pasada. 
Las máquinas que se utilizan en el 
trasplante del tomate de industria son 
de alimentación manual (denominadas 
semiautomáticas) de plantas a raíz des-
nuda. La automatización de estas 
máquinas, por la eliminación de la ali-
mentación manual de las plantas, exige 
la utilización de plantas con cepellón, 
que sólo en los últimos años se han 
empezado a utilizar en el tomate de 
industria. Queda, por tanto la aplicación 
reducida a máquinas de discos de pin-
zas, o más modernamente, de cadenas 
de pinzas, de alimentación manual. 
De avanzarse hacia la preparación de 
semilleros en bandejas, es decir de plan-
tas con cepellón, las ventajas agronómicas 
se complementarían con la mejor calidad 
de la operación del trasplante en sí, y la 
posibilidad cierta de la automatización 
del trasplante. 
IEl descostrado se realiza 
- habitualmente 
i con rodillos 
Como en el caso de las sembradoras, 
los cuerpos trasplantadores son indivi-
duales y se montan independientes 
sobre el bastidor, normalmente también 
en tres líneas; la regulación de su posi-
ción lateral sobre el bastidor fija la dis-
tancia entre líneas, entre ciertos límites, 
pues es evidente que los cuerpos de esta 
máquina son muy an-chos. Para distan-
cias entre líneas menores, pueden mon-
tarse los cuerpos en tándem. Puede, en 
otros casos, fijarse sobre el bastidor la 
distancia entre cuerpos por el fabricante 
sobre pedido. 
Los elementos distribuidores para 
plantas a raíz desnuda son, en general, 
los discos o cadenas de pinzas. Estas 
últimas están dispuestas en la periferia 
de un disco o de una cadena y sobre 
ellos va colocando el operario una 
planta por pinza con la raíz expuesta 
hacia arriba. Las diferencias que marcan 
la evolución de los distribuidores de pin-
zas se centran en el dispositivo trans-
portador de las mismas, que puede ser 
de disco o de cadena articulada. 
Al igual que en el caso de las sem-
bradoras monograno, la regulación de la 
distancia entre plantas se realiza por 
variación de la relación de transmisión 
«rueda de la máquina-disco o cadena de 
pinzas» y por variación del número de 
pinzas en el disco o cadena. 
Para plantas con cepellón pueden uti-
lizarse esta mismas trasplatadoras de 
pinzas (denominadas también universa-
les) aunque existen hoy otros tipos de 
elementos distribuidores de vasos, que 
mejoran el rendimiento y la calidad de 
trabajo de las de pinzas, como son los 
vasos giratorios alrededor de un eje ver-
tical u horizontal, la banda transporta-
dora para cepellones cúbicos comprimi-
dos o la banda transportadora de 
cangilones. 
Labores posteriores a la siembra 
• Trabajo del suelo 
Los cultivadores se utilizan en el cul-
tivo del tomate con múltiples funciones: 
escarda de malas hierbas, desmenuza-
miento de terrones, mullido de la capa 
superficial de suelo, prepación del 
terreno para el riego e incorporación de 
abonos, herbicidas y plaguicidas. 
Estos aperos están constituidos por 
una serie de brazos en cuyo extremo se 
montan unas rejas que pueden ser de 
formas muy diversas, y que se montan a 
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distancias variables sobre 
un bastidor, constituido 
fundamentalmente por 
un conjunto de barras 
transversales. Sobre el 
mismo bastidor se mon-
tan, según el tipo de 
terreno, rodillos de jaula 
y rejas acaballonadoras 
sobre el surco o cultiva-
dores rotativos de estre-
llas (no accionados), con 
los mismos fines. 
• Descostrado 
En las siembras direc-
tas ésta es una operación 
que se puede realizar 
mecánicamente, si se ha 
tenido la precaución de 
localizar la semilla a una 
profundidad ligeramente inferior a la 
normal. Para el descostrado puede utili-
zarse un bastidor de cultivador provisto 
de rejas rectas. La aplicación de este 
apero sobre la línea de siembra para 
cortar la costra exige una gran precisión 
en la profundidad. Esta precisión es 
necesaria en el resto de las labores de 
cultivo y en la misma recolección. 
El descostrado se realiza habitual-
mente también con rodillos, lisos o de 
jaula, provistos de pequeños pinchos o 
púas que se pasan sobre las líneas de 
siembra, con ruedas dentadas montadas 
sobre un bastidor. Con cualquiera de 
estos dispositivos el objetivo es crear 
grietas en la costra, suficientes para posi-
bilidar la nascencia. 
• Alomado y mantenimiento de los 
caballones 
La operación de alomado y manteni-
miento de los caballones se ha indicado 
anteriormente. Para su realización se uti-
Trasplantadora de vasos giratorios de eje vertical. 
liza un apero rotocultivador con el dis-
positivo conformador. 
Tratamientos fitosanitarios 
Los equipos de pulverización que se 
utilizan en el cultivo de tomate son casi 
exclusivamente pulverizadores hidráuli-
cos. En estos equipos se crea una pre-
sión hidráulica en un circuito por medio 
de una bomba (presiones normales del 
orden de 2 a 6 bar), y el líquido es pul-
verizado por efecto de esta presión de 
salida de una boquilla. Esta misma pre-
sión sirve para imprimir a las gotas la 
energía cinética necesaria para que 
alcancen su objetivo, es decir las hojas 
de las plantas a tratar. 
La complejidad inherente a un trata-
miento filosanitario implica un conoci-
miento detallado del equipo que vaya a 
utilizarse y de sus regulaciones. El man-
tenimiento de los equipos de tratamien-
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tos es fundamental y su 
calibración en cada trata-
miento es también funda-
mental para conocer exac-
tamente en cada caso su 
funcionamiento. 
Una mejora en tamaño 
y distribución de las gotas, 
en relación a los consegui-
dos por las boquillas 
hidráulicas convencionales, 
se obtiene con el sistema 
de pulverización centrí-
fuga, una técnica en fase 
de desarrollo. 
Por otra parte, el mer-
cado dispone actualmente 
de un sistema que apro-
vecha las ventajas del 
transporte neumático para 
mejorar el transporte de las gotas en 
cultivos bajos, que resuelve las defi-
ciencias de los equipos convencionales. 
Se trata del sistema de flujo teminar o 
de cortina de aire (twin system) el cual 
incorpora a la barra de pulverzación 
un conducto de aire con orificios para 
cada una de las boquillas (boquillas 
de chorro cónico) o de una ranura 
continua (boquillas de abanico). Esta 
corriente de aire ayuda al transporte 
de las gotas, mejora la distribución al 
abrir y agitar el follaje y evita deri-
vas, especialmente en presencia de 
viento. • 
NOTA DE REDACCIÓN 
Este artículo está basado en el capítulo 9 titulado 
«Mecanización del cultivo extensivo», firmado por 
los mismos autores del libro «El Cultivo del tomate», 
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